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	PRÓLOGO


	El ajedrez mundial, más difícil y complejo en la paz que en la guerra, donde las variantes se multiplican antes de cada jugada creando renovadas y posibles nuevas posibilidades, constituye el juego mental preferido sobre un tema siempre apasionante para la inteligencia.


	El problema es filosófico, toda vez que se trata de la vida y de la muerte, pero aún si sobrepasa el individuo y abarca varios ceros, sean cientos, sean miles, e incluso, millones de seres cuyos destinos –hombres, mujeres y niños- pasan a depender de las movidas o de las simples intenciones en el tablero. Y es político por naturaleza, pues define y compromete intereses, mega intereses, que a su vez, hacen la riqueza de las naciones, determinan su poderío o definen su marginalidad histórica.


	La segunda mitad del siglo XX está caracterizado por la así definida “guerra fría” (1945-1989), que de acuerdo con la evolución de los tiempos, significó un modus vivendi internacional que sin ser la guerra, que a ningún bando convenía declararla por el temor nuclear, tampoco era la paz. Los dirigentes soviéticos por la necesidad de ganar tiempo al tiempo y los americanos por el temor a la radiación de su propio arsenal que la represalia enemiga, como dijera un ex Secretario de Estado. La bomba atómica ha afincado el razonamiento de Von Clausewitz a la periferia del desarrollo pues los medios disponibles hoy en día son apocalípticos y el propósito político puede significar no solo el fin del adversario sino, también, el propio, conforme con las nuevas corrientes de conflicto descritas por el general francés André Beaufre. Así se buscaron modos y medios de trasladar lo convencional a regiones de desgaste, distracción, factores de negociación y de avance territorial estratégico efectivo si fuera posible. Mientras la ex URSS alimentó las llamadas guerras de liberación nacional en diferentes lugares del planeta, los Estados Unidos, confiado en su superioridad y modernidad bélica, buscaba frenar los avances comunistas mediante las guerras de baja intensidad que convenían a los intereses industriales de renovación y sofisticado progreso tecnológico en el que se encontraba. Además de los índices de empleo. 


	La historia de esta época reciente la escribe con gran conocimiento de causa y academismo el Dr. Henry Kissinger en los tomos de sus Memorias y su reciente libro “Diplomacy” (1994).


	Podría deducirse que la capital de la guerra fría fue Berlín, la vieja ciudad imperial alemana, partida en dos mitades y escaparate de lujo del consumismo capitalista que fue horadando la moral del socialismo en toda la Europa del este, sobretodo de la nueva generación. El rock y el microchip minaron el sistema. 


	Una deficiencia estructural se suma al debilitamiento geopolítico que gradualmente experimentó la ex Unión Soviética. Esto se vio tanto en el bloqueo de Berlín Occidental como en la construcción del muro de la vergüenza por Nikita Jruschov. Al parecer, el Kremlin planeó instalar sus cohetes de medio alcance en Cuba como estrategia de negociación para resolver el enclave berlinés como lo aseguraba la mayoría de los ciudadanos alemanes en aquel período de la crisis, lo cual resultó más bien en una nueva derrota ante la amenaza terminante del presidente Kennedy de intervenir militarmente o cuando menos de requisar los barcos soviéticos que se acercaban a la isla del Caribe situada a 70 millas de las costas de Florida. 


	Al decir de Kissinger: “El resultado del fracaso de las iniciativas de Jruschov tanto en Berlín cuanto en Cuba fue que la Unión Soviética no volvió a arriesgarse a desafiar de manera directa a los Estados Unidos, excepto durante un breve estallido al término de la guerra del Medio Oriente de 1973. Aunque los soviéticos reunieron un gran arsenal de cohetes de alcance intercontinental, el Kremlin nunca lo consideró suficiente para lanzar una amenaza directa a los derechos establecidos de los Estados Unidos. En cambio, la presión militar soviética se desvió, dedicándose a apoyar las llamadas guerras de liberación nacional en regiones del mundo en desarrollo como Angola, Etiopía, Afganistán, Nicaragua.” 


	Es dentro de esta apasionante historia que el hombre acaba de experimentar en la segunda mitad del siglo que concluye y que en realidad ya terminó en 1990 anticipando el profundo cambio que avecina el nuevo milenio, que el prestigioso intelectual, escritor y diplomático boliviano Carlos Antonio Carrasco F. nos brinda la traducción de su obra “LOS CUBANOS EN ANGOLA (1975-990)” (Bases para el estudio de una guerra olvidada), cuyo título original en francés es de “L’intervention étrangère dans la guerre angolaise: l’expérience cubaine” (INALCO, París, 1996). El título en francés es más explícito acerca del contenido de su libro actual.


	A través de su apasionante lectura podemos concluir que en Angola tuvimos un campo de experiencias de la guerra fría, donde se pusieron en evidencia y franco enfrentamiento la Doctrina Brezhnev, de la ocupación irreversible de avanzadas comunistas en el mundo, y la Doctrina Reagan, de que al expansionismo soviético no sólo había que detenerlo sino derrotarlo, para lo cual los Estados Unidos usaron una doble arma: la ideológica promoviendo los valores democráticos aún en países de estructuras capitalistas como fueron los casos de Filipinas y de Chile para citar dos extremos geográficos y otra práctica de ayuda militar y económica abierta a las facciones opuestas al avance y consolidación del comunismo, como en Nicaragua y Afganistán. 


	Era una obligación moral para el profesor Carrasco publicar su reciente trabajo también en español, pese al esfuerzo que esto implica, para el beneficio tanto de lo que siguen su trayectoria intelectual como de los estudiosos e interesados en historia contemporánea, relaciones internacionales y ciencia política del mundo hispano. 


	El caso de Angola tiene, sin duda alguna, características muy especiales en esa guerra de posiciones, como la hemos caracterizado en el panorama del enfrentamiento de las dos superpotencias, particularmente para los bolivianos, pues no deja de representar la repetición de una misma estrategia soviético-cubana que fracasara en 1967 con las guerrillas comandadas por Ernesto “Che” Guevara en Ñancahuazú, buscando una cabeza de playa subcontinental; Bolivia en Sudamérica y Angola en Africa Meridional, para constituir otros Vietnam contra los Estados Unidos de América. En sus declaraciones al ejército boliviano, Regís Debray el 9 de mayo de 1967, decía: “El (el “Che”) se siente un líder mundial, quiere una Guerra Revolucionaria Continental, pero cree difícil que sea simultánea, así que cada uno debe obrar en su zona independientemente. Piensa que para esto se necesita tiempo”. Al parecer Ernesto Guevara no se consideraba una pieza de la maquinaria soviética aunque en los hechos sí lo fuera y se hallara inducido en su tarea. El hecho de que el partido comunista de Bolivia, línea Moscú, no secundara manifiestamente la guerrilla de Ñancahuazú es obvio dentro del juego mundial y las negociaciones sobre la paz. 


	Carlos Antonio Carrasco ha estudiado a profundidad la reciente historia y desarrollo político de África Austral y, por supuesto,  del país conflicto y sujeto a las gravitaciones múltiples en procura del control de la región, Angola. Resulta interesante conocer el por qué de su interés en ocuparse de un país africano tan alejado de nuestras informaciones habituales en la mentalidad de un boliviano, así se trate de una personalidad de excepción, doctor en ciencia política de la Universidad de París y graduado “summa cum laude” de la Escuela de Altos Estudios Internacionales (Centro de Estudios Diplomáticos y Estratégicos) de París que dirige el afamado profesor Pascal Chaigneau. El propio autor nos lo dice: “Cuando en 1977, el Premio Nobel Gabriel García Márquez reveló al mundo en su folleto “Operación Carlota” que Cuba, un pequeño país del Caribe había realizado el ejercicio militar más audaz de los últimos tiempos al transportar miles de tropas cubanas a través del Atlántico hasta Angola… los países de América Latina sólo estaban acostumbrados a soportar invasiones militares y no a exportar expediciones armadas, mucho menos a regiones tan distantes como el África austral. Esa fue la motivación objetiva para emprender luego lecturas sistemáticas y tareas de investigación alusivas a la elaboración de esta tesis acerca de la “experiencia cubana en Angola”. Tesis aprobada con felicitación del jurado al obtener el Diploma de Estado del Centro de Altos Estudios sobre el África y el Asia modernos (CHEAM) dependiente del Primer Ministro de Francia (1992).


	Es dramática la historia colonial de Angola y trágica la situación reciente y actual de guerra civil e invasiones externas, si bien estas ya no visibles con el fin de la guerra fría, pero si la zaga de miseria ambiente y la indefinición del control del poder tanto en la capital Luanda como en el territorio nacional, constituyendo un desafío para la Organización de Naciones Unidas su resolución al más corto plazo. Cuánto duele en el razonamiento humanista de la actual modernidad, enterarnos que el principal elemento de exportación durante 500 años fueron los esclavos angoleños y que de 7 millo0nes de mercaderías, sólo llegaron 3.5, o sea la mitad, a su destino de trabajo en Brasil. Portugal manejó su colonia africana como los niños destrozan sus juguetes, es decir con irresponsable perversidad instintiva hasta el 11 de noviembre de 1975, fecha de la independencia de Angola. Desde entonces son los tres movimientos de liberación nacional (MPLA, FNLA, UNITA) los mantenedores del fratricidio genocida y criminal estancamiento de aquel país rico en minerales, diamantes, petróleo y un feraz potencial agrícola, de café, algodón y esencias diversas, en su condición de “únicos representantes legítimos del pueblo angoleño”. Después de la presencia y actuación ultra secreta del “Che” Guevara en el conflicto africano, al decir del Prof. Carrasco: “El FNLA fue eliminado del tablero de la guerra fría en la cual las superpotencias luchaban por controlar Angola, considerada como un peón clave para controlar toda el África austral (África del Sur y Namibia constituían los otros dos elementos principales del juego geopolítico). La contienda continuó bipolarizada entre el MPLA por un lado y la UNITA por el otro, como activos peones de uno y otro bando”. 


	El trabajo presente trasciende, más allá de su compleja trama, del tratamiento localizado al gran tema del proceso de descolonización y la obra cumplida por la ONU en aquel período, haciendo de su contexto global una obra clave y de lectura obligatoria para el conocimiento académico serio de la historia de nuestro tiempo. De la historia contemporánea. El estudio realizado por Carlos Antonio Carrasco se convierte así en un referente indispensable para toda información y análisis que se tenga que efectuar acerca del África austral.


	Tampoco deja de ser curiosa la designación de la Sra. Margaret J. Anstee como máxima autoridad de Naciones Unidas en Angola durante el período previo a las elecciones de septiembre de 1992, quien estuvo de Representante del Secretario General en Luanda desde febrero de aquel año hasta julio de 1993 y en su calidad de experta sobre la problemática boliviana desde su primera presencia como Representante de la ONU en la Paz en 1960, ser nombrada esta vez por el BID como Jefa de la Misión sobre Reforma Socioeconómica en 1994, entregando su informe Final en febrero de 1995 bajo el título de “Bolivia, Desarrollo Diferente para un país de Cambios”. Un fino determinismo de Angola a Bolivia a través del “Che” y Margaret Anstee.


	La única desavenencia interpretativa que me permito dejar establecida es la que hace mi apreciado amigo Carlos A. Carrasco con relación a creer en la independencia de Fidel Castro en su política internacional de exportar guerrilla y revolución basado en diversas fuentes y en su propio análisis. Imposible cambiar mi opinión sabiendo cómo se saber que cuba sobrevivía con el auxilio soviético de un millón de dólares diarios en su intercambio comercial. Que de Cuba no se trataba de meras aventuras, ¡por supuesto! Todo lo contrario, Fidel en los hechos siempre fue leal a los dictadores del Comité Central del PCUS, por convicción comunista y por necesidad para el presidente. Hoy mismo sigue pasando la factura de sus antiguos financiamientos a dirigentes políticos venales convertidos al neoliberalismo, en toda Latinoamérica pero lo vemos particularmente en Bolivia.


	Era claro que el embajador soviético en Washington tenía que presentar las manos limpias. Al menos es ésta mi experiencia como ex Embajador de Bolivia en Moscú, Polonia y la República Democrática de Alemania, este país “que nunca existió”, de 1977 a 1980.


	Pese a todo esto, la tesis central del Prof. Carrasco está en sostener que “Fidel Castro deseaba ocupar espacios extra – continentales, emulando la carrera geopolítica de las grandes potencias. Es decir, contar con moneda de cambio, para preservar la propia seguridad de su isla”. Muy respetable y aceptable el concepto que no tiene contradicción de fondo con el hecho de que la ex URSS digitaba e inducía el accionar internacional de la isla, cuando menos.


	En síntesis, estamos frente a una lectura extraordinaria, recomendable para todo aquel que quiera ponerse al día en el pensamiento de los problemas mundiales, que de ninguna manera puede decirse que han terminado y se han simplificado con el término de la guerra fría y el derrumbe del comunismo a nivel mundial. Por el contrario, los problemas han variado de rumbo y la historia humana y sus relaciones internacionales nos deparan nuevas sorpresas y variantes en el tablero de los intereses de las naciones ahora convertidas en bloques regionales de competición y sobrevivencia, cuando no de consumismo y prosperidad para unos y de pobreza y hambre para los demás. Angola es el ejemplo.


	Carlos Antonio Carrasco suma este nuevo volumen a su conocida y ya larga trayectoria bibliográfica, pues ha escrito varios libros y diversidad de artículos sobre política internacional y sociología política. 


	Diplomático de carrera, fue también Diputado Nacional, Ministro de Información y Deportes y Ministro de Educación y Cultura. Alto funcionario de Naciones Unidad. En Unesco se desempeño como Director de la División de América Latina y el Caribe en la sede en París y como Miembro (alterno) por Bolivia, del Consejo Ejecutivo. Es, actualmente en Francia, profesor de la American Graduate School of Internacional Relations and Diplomacy y del Centro de Estudios Diplomáticos y Estratégicos, Conferencista en la Escuela de Altos Estudios Comerciales (HEC) y en la Escuela Nacional de Administración (ENA) de París. 


	La Paz, diciembre de 1996.






	Dr. Carlos Serrate Reich


	Director Ejecutivo del Centro de Altos Estudios Internacionales de la Universidad Andina “Simón Bolívar”
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	INTRODUCCIÓN


	Para presentar nuestro tema, es imprescindible consignar los elementos de referencia de base que resumimos a continuación: 


	1. Orígenes del conflicto en Angola


	Del 11 de noviembre de 1975, fecha de la independencia de Angola, existe hasta hoy un estado de guerra, violenta unas veces, latente otras, con sólo un interregno de paz de 16 meses (de mayo 1991 a octubre 1992) que corresponde al periodo pre-electoral de los comicios efectuados el 29 y 30 de septiembre de 1992.


	Son treinta años de lucha por el poder entre dos facciones rivales: el MPLA (Movimiento Popular por la Liberación de Angola) y la UNITA (Unión Nacional para la Independencia Total de Angola).


	Poco antes de la independencia y en plena “guerra fría”, el MPLA contó con el decisivo apoyo de Cuba y de la ex Unión Soviética. Mientras tanto la República Surafricana (RSA) invadía Angola por el sur en apoyo de la UNITA y Zaire hacía lo mismo por el Norte, respaldando un tercer movimiento, de poca envergadura, el FNLA (Frente Nacional de Liberación de Angola).


	Hacia octubre parecía que Luanda sería tomada fácilmente, pero una ayuda masiva de fuerzas cubanas, con asistencia soviética, consolidó el control del MPLA sobre Luanda y de hecho en Angola, remachando el fin del régimen colonial portugués y la inmediata asención del MPLA a la cabeza del gobierno. Aunque el nuevo Estado fue reconocido por toda la constelación de países de la ex órbita soviética, el movimiento de países no alineados (NOAL) y la Organización de Unidad Africana (OUA), los Estados Unidos no reconocieron a Angola hasta mayo de 1993. Así, Angola se convirtió en uno de los territorios más disputados de la Guerra Fría.


	Efectivamente, por un lado, los objetivos estratégicos de la ex Unión Soviética eran la consolidación del gobierno del MPLA en Angola, como puente de apoyo a la conquista de la futura Namibia y bastión para el hostigamiento de la RSA y un posible control total del África austral. Cuba era su brazo operativo, aunque no siguiera incondicionalmente sus movimientos tácticos.


	Por otra parte la RSA, procuraba la inestabilidad permanente en Angola como garantía de contar con un cinturón de seguridad para mantener un control sobre Namibia y evitar un cómodo santuario para los guerrilleros del ANC (African National Congress), de donde podían penetrar a su propio territorio. Sus aliados militares eran la UNITA que operaba en el Sur de Angola y el FNLA que era fuerte en el Norte. Sus asociados naturales eran:


	a) Zaire bajo el mando de Mobutu que por razones de seguridad política deseaba que se instalase en Angola un gobierno amigo.


	b) Estados Unidos cuyo apoyo encubierto le permitió contar con una invalorable red de inteligencia militar, con fondos para UNITA, con material militar de origen desconocido y con cierta cobertura diplomática en Naciones Unidas.


	Dentro de ese escenario se efectuaron los desplazamientos militares con flexible intensidad desde 1975.


	En 1981 y 1983 se realizaron las incursiones más importantes de las fuerzas surafricanas en el territorio angoleño. El pretexto era la persecución de guerrilleros de la SWAPO que utilizaban Angola como santuario.


	Como todo acontecimiento dentro de la guerra fría, el tema de Angola se inscribe en la agenda del Consejo de Seguridad como un conflicto internacionalizado. En 1983, se demanda a la RSA el retiro de sus tropas de Angola. 


	En 1985, Cuba incrementa su contingente militar a unos 50 000 soldados y revierte la tendencia a favor del MPLA. Los Estados Unidos en ese mismo año reanudan su asistencia financiera a UNITA, al abrogarse la llamada enmienda Clark que prohibía expresamente ayuda a ese grupo. De esta manera, los Estados Unidos toman abiertamente partido en la contienda. La ayuda financiera a UNITA de 1986 a 1991 alcanza 750 millones de dólares.


	Alistadas así las fuerzas de uno y otro lado, en 1987 se libran las batallas más feroces en el Sur de Angola. La principal de ellas tiene por escenario la guarnición militar de Cuito Cuanavale (en la región de Cuando-Cubango), la misma que estaba controlada por las fuerzas combinadas del MPLA y de Cuba.


	Los enfrentamientos produjeron fuertes bajas de soldados blancos entre los militares de la RSA. Estos, ante una inminente derrota, optarán por retroceder.


	Esta victoria cubano-angolana precipitó el aceleramiento de las negociaciones diplomáticas para poner fin al conflicto en Angola.


	En 1988, los grandes cambios que se comenzaban a operar a nivel mundial, impulsaron a la Unión Soviética a advertir al MPLA, que su ayuda no sería viable por mucho tiempo más. Es el momento en que las grandes potencias, empezaban a entenderse entre ellas para resolver conflictos cuyo costo era elevado y que iban perdiendo sentido en el tratamiento global de los diferendos entre Este y Oeste.


	Esa circunstancia mueve en 1989 al Presidente Dos Santos a ofrecer la paz a la UNITA. Entre abril de 1990 y mayo de 1991, por mediación de Portugal se desarrollan negociaciones entre los dos bandos rivales. Finalmente, el 31 de mayo de 1991 se suscriben lo llamados “Acuerdos de Bicesse”.


	Hasta entonces, se calcula que la guerra civil causó de 100.000 a 300.000 muertes. 


	Por 16 meses se vivió un clima de relativa paz y la atmósfera bélica se transformó en un típico período pre-electoral, puesto que se convocó a elecciones presidenciales y legislativas para el 29 y el 30 de septiembre de 1992.


	En ellas compitieron, para la presidencia dos contendores principales: José Eduardo Dos Santos por el MPLA y Jonas Savimbi por la UNITA. 


	Mientras los resultados para las cámaras legislativas, dieron un concreto triunfo al MPLA, que obtuvo 129 sitios de 223 parlamentarios contra 70 para la UNITA, en los resultados para presidente, Dos Santos no pudo llegar al 50% requerido (sólo obtuvo el 49,57% o sea 1 953 555 votos) contra 40,07% que acumuló Jonas Savimbi (o sea 1 579 298 votos).


	De acuerdo a la ley electoral, se imponía un segundo turno para elegir al presidente. Pero de ahí nace la dificultad que aún hoy día no se supera. Aunque la Representante Especial del Secretario General de las Naciones Unidas y los observadores internaciones certificaron las elecciones como “altamente limpias y aceptables”, el candidato perdedor, Jonas Savimbi, las objetó como fraudulentas y se negó a reconocerlas. La UNITA recomenzó la lucha armada en el interior del país (en Huambo, a partir del 17 de octubre de 1992) y como reflejo para repeler esa acción, se enfrentaron partidarios del MPLA contra militantes de la UNITA, ocasionando una matanza de una 1 200 personas y las consiguientes represalias contra dirigentes y los bienes de la UNITA en la capital. Este episodio recogido por la UNITA como la “masacre de Todos los Santos” fue la chispa que nuevamente incendió Angola en otra guerra civil. 


	Ambas facciones empezaron a luchar por el control territorial del país (por ejemplo: en noviembre de 1992, de 164 municipalidades, 57 estaban en poder de la UNITA y 40 bajo su influencia mayor).


	Más adelante, fue rechazada toda oferta hecha a la UNITA por el Presidente Dos Santos para compartir el gobierno.


	Si bien el MPLA controlaba la capital Luanda y regiones circunvecinas, la UNITA mandaba en dos terceras partes del país.


	Las Naciones Unidas, que en enero de 1989 pusieron en marcha UNAVEM I (United Nations Angola Verification Mission), que cumplió su objetivo de asistir en la preparación y organización de elecciones democráticas, se vió en la obligación de instaurar como seguimiento la UNAVEM II por mandato del Consejo de Seguridad.


	Esta vez la misión sería principalmente de asistencia humanitaria y a otra, UNAVEM III, le correspondería vigilar al acuartelamiento y al desarme de las tropas de la UNITA y del MPLA.


	Es ese momento y hasta el presente, se dieron múltiples intentos de llegar a acuerdos de paz, algunas veces directamente negociados entre el presidente Dos Santos y el líder rebelde de la UNITA Jonas Savimbi.


	La comunidad internacional comenzaba a mostrar signos de impaciencia ante una crisis que le costaba a las Naciones Unidas un millón de dólares por día. (Según declaraciones de Alioune Blondin Gueye, actual representante especial en Luanda del Secretario General de la ONU).


	Angola es un país rico en petróleo, en diamantes, en madera y con tierras aptas para la agricultura, que no pueden ser debidamente explotadas a causa de secuelas de la guerra. Por ejemplo, Angola padece de la mayor cantidad de “minas” anti-personales per capita en el mundo y afronta el problema de un millón de refugiados (casi el 10% de su población total).


	Motivos para la investigación sobre la experiencia cubana en Angola


	1. cuando en 1977, el Premio Nobel de la paz, Gabriel García Márquez reveló al mundo en su folleto “Operación Carlota”, que Cuba, un pequeño país del Caribe, había realizado el ejercicio militar más audaz de los últimos tiempos al transportar miles de tropas cubanas a través del Atlántico hasta Angola, causó en los latinoamericanos un sentimiento de oculto orgullo y de infinito asombro. Hasta entonces, los países de América latina sólo estaban acostumbrados a soportar invasiones militares y no a exportar expediciones armadas, muchos menos a regiones tan distantes como el África austral. Esa fue la motivación subjetiva para emprender luego lecturas sistemáticas y tareas de investigación alusivas a la elaboración de esta tesis acerca de la “experiencia cubana en Angola”.


	2. Acometer esta labor, resulta también un ejercicio de curiosidad intelectual para revisar la historia de la Guerra Fría en esa parte del mundo y tentar de encontrar las verdaderas causas para que la “cuestión de Angola” no encuentre una fórmula de paz, que ponga fin a treinta años de continua guerra civil.


	Contrariamente al arreglo de las disputas suscitadas durante el período de la Guerra Fría y solucionadas rápidamente al término de ésta, tales como los conflictos en Afganistán, Cambodia, Namibia, Nicaragua, El Salvador y otros, el caso angoleño subsiste pese a los esfuerzos de la ONU y a los buenos oficios de países africanos vecinos y de potencias extra-continentales.


	3. Para llegar a detectar los obstáculos para la paz – real y verdadera -  ha sido preciso revisar los episodios salientes que dieron origen al conflicto, el papel que desempeñaron los países comprometidos en el proceso de independencia de esa ex colonia portuguesa, los factores políticos que influyeron en el alineamiento de una y otra parte, la base cultural de las comunidades y etnias que componen la Angola de hoy y otras circunstancias que incitaron a los movimientos de liberación locales a buscar apoyos externos para su lucha.


	4. Nos hemos impuesto también la tarea de examinar las motivaciones que prevalecen en las grandes potencias para intervenir, ya sea mediante modalidades encubiertas o abiertamente, en el conflicto angolano. Igualmente se analiza la conducta parcial y/o de alineamiento definido de algunos países vecinos de Angola. Caso especial es el análisis del enfrentamiento del MPLA (fuerza política en control del gobierno angoleño) y sus aliados contra la República Surafricana (RSA).


	5. En ese escenario, se lleva adelante lo que acabamos llamando la “experiencia cubana” que, comenzando con la llegada urgente de un pequeño destacamento en 1975, permaneció en Angola por casi quince años, movilizando en sucesivos períodos a más o menos 318 000 hombres. 


	6. ¿Cuál es –verdaderamente- el balance de esa prolongada presencia cubana?


	Generalmente, se piensa que ésta ha sido única o mayormente militar. Aunque la asistencia castrense fue la razón principal de la expedición cubana, la participación de Cuba en todos los campos de la vida civil angoleña, es también sujeto de estudio. Por esta razón se examinan los acuerdos bilaterales concluidos entre las partes.


	7. Pocos días antes de la declaración de independencia, los cubanos asistieron a la formación del Estado Nacional. El grado de influencia que tuvieron en la implantación de los cimientos y las estructuras de las instituciones del nuevo Estado, es materia de imprescindible análisis y comparación entre Cuba, proveedora de servicios y Angola receptora de los mismos.


	8. Al “calor” de la Guerra Fría, la acción cubana fue acremente criticada y los aspectos negativos de su presencia en Angola fueron relievados y algunas veces innecesariamente exagerados. Correspondía entonces ocuparse en recolectar testimonios, examinar informes y revisar en las obras y publicaciones existentes, mayores precisiones de la supuesta mala conducta de las fuerzas cubanas en tierra africana. 


	9. En el plano multilateral, la “cuestión de Angola” se prestó para batallas verbales entre los representantes de las partes concernidas, en el seno del Consejo de Seguridad. Tuvimos que pasar largas horas, recopilando centenas de páginas que contienen correspondencia dirigida al Secretario General de las Naciones Unidas, por parte del gobierno de Angola, formulando denuncias de opresión por la República Surafricana y, naturalmente cartas de la RSA rechazando esas reclamaciones. Otras notas, de la ex URSS o del gobierno de Cuba, dan cuenta del apoyo a Angola o de advertencias sobre los alcances de incursiones de países vecinos que ocasionarían escaladas incontrolables. Nos vimos en la necesidad de realizar una apretada síntesis de algunos debates del Consejo de Seguridad y de seleccionar varios extractos de ciertos documentos encontrados, para ofrecer la percepción de un tiempo ya cumplido y constatar la abundancia de juicios precipitados y de argucias chicaneras, con que se engañaba a la opinión pública internacional, para prolongar la guerra. 


	10. Con los límites de espacio que, necesariamente se imponen a una tesis como la presente, en el aspecto de las operaciones de guerra propiamente dichas, nos constreñimos a comentar algunas acciones bélicas de importancia, que cambiaron el curso de los acontecimientos en un momento dado. En este sentido, creímos oportuno consagrar un capítulo entero a analizar a los actores, los motivos y las consecuencias de la “madre de todas las batallas” de esa guerra: la batalla de Cuito Cuanavale.


	Estudiamos ese evento a partir de los relatos existentes de fuentes angoleñas (léase africanas), cubanas y de la RSA.


	Cuito Cuanavale, es la culminación exitosa de la expedición cubana en Angola. Es el punto determinante y sin retorno para establecer en la mesa de las negociaciones un nuevo mapa político en el África austral.


	Acaso allí, se sella la independencia de Namibia, el desmoronamiento del sistema del apartheid en la RSA, la democratización surafricana y la consolidación del MPLA en el gobierno angoleño. Por otro lado también significó, a través del “linkage”, el retiro de las tropas cubanas y de los surafricanos del territorio de Angola y el comienzo del control por parte de las Naciones Unidas de las operaciones de paz en Angola. Por todo ello, Cuito Cuanavale merece un capítulo completo.


	11. Fue pertinente también, en este trabajo, estudiar en tres partes, con igual detalle, a los tres países protagonistas del sujeto mismo de esta tesis: Angola, Cuba y la República Surafricana.


	No podía ser suficiente el recuento histórico de los acontecimientos suscitados en la guerra, sino también las perspectivas que se presentan en cada una de las partes.


	Cuba, tras los cambios ocurridos en el mundo y frente a la implosión del Imperio soviético, atraviesa “un período especial”, que consiste en disfrazar con antiguo ropaje “marxista” su raudo, pero sigiloso, tránsito hacia una economía de mercado.


	La República Surafricana con una nueva Constitución y una fresca imagen interna y externa se ha reinsertado a la comunidad internacional con inusitado impulso de reforzar la consolidación democrática y la seriedad institucional, al mando de Nelson Mandela, un líder carismático que goza de respeto universal.


	Sólo queda Angola, como hace veinte años, el día de su independencia, con dos facciones rivales armadas y engañándose mutuamente en innumerables negociaciones por una paz que nunca llega. 
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	Capítulo I:


	PRESENTACION GENERAL DE ANGOLA


	Ámbito histórico: de la colonización a la independencia.


	Angola fue una antigua colonia portuguesa, que obtuvo su independencia el 11 de noviembre de 1975. Examinar su historia no es fácil.


	La tradición africana de transmisión oral restringe las informaciones sobre ese país, anteriores a la llegada de los europeos en el territorio. Luego, aunque se pueda obtener más datos, se objetará su falta de imparcialidad toda vez que los relatos históricos serán principalmente evocados por colonos portugueses u otros. 


	Tomando en cuenta esa incertidumbre historiográfica, es factible –sin embargo- enumerar las grandes etapas de la historia de Angola.


	1. La Angola pre-colonial


	Según las investigaciones disponibles la mayor parte de la población del África subsahariana data de la era cristiana. Siguiendo las primeras rutas comerciales transaharianas, las poblaciones del Norte empezaron a migrar progresivamente hacia el Centro y el Sur del Continente y se implantaron varios reinos bantúes. 


	A partir del siglo X, el territorio de la actual Angola recibió varias oleadas de población  y algunos reinos se constituyeron poco a poco. 


	El más organizado de todos ellos a partir del siglo XIV fue el reino de Kongo, encabezado por el mani Kongo. Se extendía a lo largo del río Congo, incluyendo parte de los actuales países de Congo, Zaire y Angola. Ese Reino se dividía en seis provincias (M’pemba, Soyo, M’bamba, N’sundi, M’bata, M’pangu). Era “una especie de monarquía centralizada” que disponía “de un instrumento capital, la moneda. Sin tal medio, el reino no hubiese podido alcanzar el nivel de desarrollo que conoció en el transcurso del siglo XV”. (Mario de Souza Clington “Angola libre?”, p.29)


	En su período de alta gloria, dominaba a los reinos circunvecinos, como el Reino Loango, que se ubicaba en el territorio del actual enclave de Cabinda, o más al sur el de Ndongo cuyo soberano tenía el tratamiento de n’gola a kiluanje, lo que dio origen al nombre del país que estudiamos (H. Mark Roth “Angola, a country study”, Chap. 1B. Precolonial Angola and the coming of the Portuguese). Entonces “eran todos tributarios del rey de Kongo y sujetos a pagar impuestos o un tributo, guardando cierta autonomía política” (Mario de Souza Clington “Angola libre?”, p. 25).


	Su influencia empezó a disminuir a partir del siglo XV y se crearon otros Estados como el de Lunda (noreste del país) o el de Ovimbundu (sur). Sin embargo, cuando los primeros colonos desembarcaron en esta costa africana, el reino Kongo seguía siendo el más poderoso y se convirtió en su interlocutor privilegiado hasta que desapareció en 1705.


	2. La aventura africana de los portugueses


	A partir del siglo XV, es difícil disociar la historia de Angola y la de Portugal, ya que éste la influenció de manera continua durante 500 años. Es menester interesarse en la historia colonial portuguesa para descubrir índices de los primeros contactos entre ambos países.


	La penetración de los portugueses en el territorio angoleño será determinante en la evolución de las estructuras sociales y económicas del país ya que, más allá de los primeros contactos con las poblaciones europeas, la introducción del mercantilismo y de la religión católica, tuvieron una influencia impactante en las poblaciones indígenas.


	A pesar de que las primeras expediciones organizadas por el Estado, con el fin de ocupar nuevas tierras, transcurrieron en el año 1336 en Canarias, se suele considerar que las primicias de la aventura marítima portuguesa se remontan a 1415, distinguiéndose tres períodos: 1415-1434, 1434-1444 y 1434-1500.


	En 1415, Juan I envió una masiva expedición militar para tomar Ceuta. Esa ciudad de África del Norte era entonces un centro comercial en la intersección de la ruta del oro y de las especies y elemento clave para controlar el estrecho de Gibraltar. Podía convertirse también en un puesto avanzado para luchar contra las incursiones de piratas musulmanes en la península ibérica; pero la defensa de tal lugar, imponía la posesión de grandes medios. Así, el infante Henri, encargado de esa misión, empezó a buscar nuevas tierras explorando la costa africana. Este hecho constituye el verdadero inicio de la expansión marítima portuguesa.


	La invención y la utilización de la carabela permitieron que se desarrollaran muy rápidamente los descubrimientos de los exploradores. Con ese nuevo barco, los navegadores pudieron aventurarse hasta Cabo Verde (1444), lo que también marca el inicio de la trata de esclavos por los portugueses, desde las costas africanas hacia la metrópoli. “Se creó en Lisboa una administración específica, la “Casa dos escravos” y la Corona “estableció un sistema de arriendo (“contratos”)” para controlar ese comercio sin tomar ningún riesgo (Historia general de África Estudios y documentos 2 La traite négrière du XVe et XIXe siècles, p. 132).


	No fueron emprendidas nuevas expediciones de gran envergadura, sino hasta los últimos veinte años de este siglo. Los trastornos políticos internos que experimentó el Portugal, a la muerte del infante Henri, frenaron el fervor de los exploradores lusitanos; pero con la estabilización del régimen, tras la nominación de Juan II y con el desarrollo de nuevas técnicas de navegación, las expediciones pudieron progresar y lanzarse por la ruta de las Indias.


	Las etapas principales de los descubrimientos portugueses


	1444Cabo Verde


	1460Guinea


	1471Sao Tomé y Príncipe


	1483Congo


	1500Brasil


	 


	3. Los primeros contactos con el Reino Kongo


	Fue en 1483 cuando Diogo Cao, encargado de descubrir la ruta de las Indias, alcanzó la desembocadura del río Zaire. Su carga contenía “padraoes”, especie de hitos de calcario duro, cuya utilización consistía en definir el camino exacto que había tomado (Robert Durand, “Histoire du Portugal”, Hatier, 1992, p. 71), lo que mueve a afirmar que descubrió en ese primer viaje más de 1500 km de costas africanas. Fue el primer portugués que piso el territorio de Kongo y ofreció así al gobierno portugués un vínculo sólido en el África austral.


	Diego Cao emprendió otro viaje, unos años más tarde, durante el cual transitó a contra corriente el río Zaire. Fue sobre todo a lo largo de esta segunda expedición, que entabló relaciones con las poblaciones locales, por lo menos con los jefes kongoleses. Aunque parezca sorprendente, éstos no rechazaron a los portugueses cuando éstos llegaron, sino todo lo contrario, aceptaron con complacencia su presencia en su territorio. 


	En su libro “Angola libre?”, Mario de Souza Clington explica los motivos de la clase dirigente kongolesa. Esta vio en la colaboración con los colonos, un medio para “dominar mejor a sus súbditos y para extender su autoridad a otros pueblos” (Mario de Souza Clington, “Angola libre?, p. 35).


	El mismo autor expone detalladamente la penetración portuguesa en Kongo: 


	“En 1484, el Mani-Soyo, gobernador de la provincia que llevaba el mismo nombre, se una a Diogo Cao, primer portugués que llegó a Kongo; se bautizó y mandó al rey de Portugal proposiciones sobre la mejor manera de establecer vínculos fructíferos entre los dos Estados. Luego, en 1490, los barcos portugueses llegaron al puerto de M’pinda, capital de Soyo, cargados de artículos de artesanía portugueses, regalos para el rey de Kongo, sacerdotes franciscanos y albañiles para la construcción de una iglesia y de un palacio para el rey de Kongo, N’singa ia Nkuvu. Los barcos regresaron a Portugal cargados de esclavos y de marfil” (op. Cit., p. 35).


	Kongo se convierte entonces en el segundo foco de trata de esclavos, cuyo comercio, que producía excelentes beneficios, dirigían los soberanos kongoleses personalmente.


	“El poder de los manis se incrementaba día a día, con el apoyo militar de los portugueses. Los tributos deducidos a los estratos inferiores de la población, fueron incrementados. Una medida convirtió a los hijos de nobles en sus herederos atenuando el carácter colectivo de la propiedad. La religión católica fue adoptada como religión del Estado…” (op. Cit., p. 36).


	Así, mientras la nobleza kongolesa se enriquecía con su participación en el comercio de los esclavos que entonces se desarrollaba considerablemente (el descubrimiento de otros territorios, incluyendo Brasil, absorbía cada vez más mano de obra, para valorizar las nuevas colonias). Las bases de la sociedad se desmoronaban, debilitando rápidamente el reino. Este ámbito facilitó los ataques al rey, cada vez más frecuentes, lanzados por bandos hostiles con el propósito de tomar el control de las rutas comerciales.


	Debido a la decadencia de kongo, a principios del siglo XVI y a la demanda acrecentada de esclavos, los colonos portugueses intentaron encontrar nuevos recursos para proveerse de mano de obra. Se comprobó que el vecino reino N’dongo era una buena solución circunstancial.


	4. Los primeros pasos de los portugueses en Angola


	A los principales interesados por la trata de los esclavos, que particularmente eran los jesuitas, a quienes se les consideraba como “los primeros portugueses interesados por las plantaciones de azúcar en Brasil” (Mario de Souza Clington, “Angola libre?”, p. 40), se les ocurrió la idea de proseguir la exploración hacia los territorios situados al sur del reino Kongo. Por eso “la iglesia portuguesa se dirigió, en 1520, al rey de Portugal para que éste entablase negociaciones con el Reino N’dongo. (…) Ese mismo año, el gobierno portugués envió dos emisarios (…) cuyo papel era convencer a la nobleza del Reino de N’dongo que un comercio, a la imagen del que había abierto las puertas del reino del Kongo a los portugueses, presentaba un gran interés” ((op. Cit.).


	Sin embargo, las primeras relaciones continuas entre Portugal y el reino N’dongo se remontan a la expedición que desde el 22 de diciembre de 1559 comandó Paulo Dias de Novais. Acompañado de religiosos, su misión consistía en entablar a toda costa “relaciones comerciales” con el reino N’dongo. El N’gola Kiluanji se opusó y capturó a los miembros de la misión portuguesa. Esta actitud, a la cual se le añade la necesidad urgente de mano de obra, justificó la conquista armada del territorio y el establecimiento unos años más tarde de la colonia de Angola.


	Paulo Dias de Novais regresó en 1575 con una Carta de donación (1971), y subordinó a la fuerza el reino N’dongo, o sea, en esa época, las tierras situadas entre el río Dande en el Norte y el río Cuanza en el Sur…(Françoise Latour da Veiga Pinto, “La participation du Portugal á la traite négrière” in “La Traite négrière du XVe au XIX e siècle”, histoire Générale de l’Afrique, Unesco, 1985, p. 135). Este sistema de donación era similar a la antigua organización feudal portuguesa, según la cual, el rey podía legar de por vida a sus caballeros la administración de algunas tierras que habían conquistado. Estos nuevos propietarios podían entonces administrar libremente sus territorios, pero la Corona se reservaba el derecho de guardar el control sobre ciertas actividades en lo que se refiere a Angola, el rey de Portugal se había otorgado el monopolio de la trata de esclavos, concediendo a su conveniencia los contratos de explotación. Este comercio alcanzó desde entonces un auge considerable y se convirtió en la principal actividad de los colonos hasta el siglo XIX.


	5. Una colonización lenta y superficial


	Los colonos portugueses, ubicados en Luanda desde 1575, intentaron extender sus dominios. Sin embargo su progresión se hizo lentamente y se concentró en el litoral y a lo largo de las vías fluviales (cf. Mapa “Expansión de la colonia portuguesa de Angola de 1575 a 1880”)..


	Son múltiples las causas de esta penetración lenta. Una escasez de medios, de hombres, los acontecimientos políticos en Portugal (fusión de las coronas españolas y portuguesa), y la resistencia de las poblaciones locales.


	Al tratar de desarrollar la trata de negros e imponer las estructuras coloniales por la fuerza armada, los portugueses contribuyeron al despegue del nacionalismo angolés que encarnaba en esa época el N’gola Kiluanji y su descendencia, particularmente la futura reina N’zinga cuyo “genio político y guerrero y su alta noción de justicia al servicio del pueblo le permitió desempeñar un papel de primera importancia en la historia de Angola (…). Saquearon su reino y declararon la guerra para poder luchar contra el usurpador extranjero” (Sormenho, 1962, p. 49, citado en Souza Clington, “Angola libre?”, op. Cit. p. 47)


	Los portugueses tuvieron que enfrentar al mismo tiempo a los ataques holandeses. El debilitamiento de Portugal, tras la unión de las dos coronas ibéricas (de 1580 a 1640), presentaba una ocasión única para Holanda de ampliar su imperio adquiriendo posesiones portuguesas, y así este país se convirtió “alrededor de 1580 en el principal peligro para el imperio portugués” ( R. Durand, “Histoire Du Portugal”, op. Cit., p. 117)


	No hubo territorio colonial portugués que escapase a esas incursiones. Brasil, con el apoyo de la metropóli, fue el primero en liberarse en el año 1648 del yugo bátavo. Luego los angoleños expulsaron a su vez los holandeses gracias a la intervención de una flota lusobrasileña. Esta ayuda del otro lado del Atlántico acarreó el fortalecimiento de los vínculos entre ambas colonias portuguesas. De esta manera, Angola se convirtió más precisamente en “una colonia de Brasil” (de Sousa Clington, “Angola libre?”, op. cit., p. 76) que ejerció un control tanto a nivel económico, político y religioso sobre Angola.


	Para los brasileños, ese modelo era una consolidación de su propia economía. Las relaciones que conservaban con Angola eran muy benéficas y este país venía a ser una reserva de mano de obra y de materias primas utilizadas para preparar la futura independencia brasileña.


	6. Una colonia de población. 


	Se puede considerar que el comienzo del siglo XIX fue un período de transición para Angola. Las causas de estos profundos cambios se explican con los trastornos políticos metropolitanos, la independencia de Brasil y las nuevas reivindicaciones de la sociedad angoleña.


	En el ámbito de su política europea anti-inglesa, Napoleón ordenó al General Junot invadir Portugal, ya que éste mantenía excelentes relaciones comerciales con los británicos. Tras la ocupación de Lisboa en 1807, la Corte se marchó del país y se acomodó en Rio de Janeiro. En la metrópoli, se constituyó un limitado Consejo de Regencia encargado de solucionar las dificultades que resultaban de la invasión del ejército napoleónico. Las consecuencias para Angola fueron inmediatas. 


	Exangüe, Portugal intentó procurarse en las colonias, los recursos necesarios para su recuperación económica, reforzando así el sistema de explotación. Las repercusiones políticas de este episodio han sido todavía más profundas. El exilio de la familia reinante en Brasil, debilitó el reino portugués, ya entonces muy frágil, debido a la lenta penetración de las ideas libertarias transmitidas por toda Europa desde el siglo XVIII. Cada conmoción en Portugal repercutía en las colonias. Los desórdenes en la metrópoli favorecían actos de sublevación contra el poder colonialista angoleño, siguiendo en ese aspecto el recorrido histórico de Brasil.


	Así, los separatistas angoleños no pudieron sentirse, sino traicionados, cuando Brasil obtuvo su independencia en 1822, ya que en 1825 firmó con Portugal un tratado, por el cual se comprometía a ya no inmiscuirse en los asuntos angoleños.


	Los mismos separatistas conscientes de que ya no podían contar con el apoyo brasileño, en lo que a sus veleidades independentistas se refería, siguieron instigando los motines y reivindicando el derecho a la libertad de comercio, la abolición de la esclavitud y el desarrollo de una economía de producción, condiciones indispensables previas para la autonomía del país. Angola fue satisfecha relativamente pronto ya que “en 1836 entre las medidas que se tomaron y que correspondían a las reivindicaciones de los comerciantes angoleños, sucedió la abolición formal de la esclavitud (la trata) y, en 1844, todos los barcos con pabellón extranjero podían entrar en los puertos de Luanda y de Benguela” (Mario de Souza Clington, “Angola libre?”, op. cit., p. 85).


	Sin embargo, estas decisiones desembocaron en la dominación portuguesa de Angola cuyo control había tomado Brasil durante casi dos siglos y no tuvieron efecto en un aumento de la autonomía angoleña. El compromiso entre Brasil y Portugal incitó este último a redefinir su política africana.


	Considerada hasta hoy día como una colonia de explotación de segunda mano, todas las esperanzas coloniales portuguesas se concentraban en Angola y para evitar un nuevo Brasil, Portugal tomó medidas favoreciendo la inmigración, enviando al ejército para penetrar en el interior de las tierras (“hinterland”), construyendo ciudades y comenzando a explotar las riquezas del suelo y del subsuelo angoleño (referirse al capítulo: “Economía de Angola”).


	Gran parte de esas reformas se pueden atribuir al primer ministro portugués Sa da Bandeira, quién comprendió la importancia de una colonia como Angola a la hora en que Europa entraba a la era industrial. Angola podía suministrar todas las materias primas necesarias para esa revolución y Portugal podría sacar doble provecho: recibir los dividendos por su papel de intermediario y aprovecharse de las riquezas angoleñas para asegurar su propio “despegue” económico. Imposible ignorar lo que estaba en juego y la necesidad de un cambio en la política colonial portuguesa, frente a las veleidades colonialistas de los otros países europeos.


	Si la “presencia histórica” de Portugal en África le daba una ventaja indudable sobre sus vecinos europeos, la falta de una colonización efectiva debilitaba su implantación.


	Las conclusiones que resultaron de la Conferencia de Berlín (1884-1885) sólo acentuaron la política de ocupación de las tierras decidida por el gobierno portugués. Esta conferencia tenía como objetivo definir oficialmente las zonas de influencia de cada potencia europea en África. En realidad, le daba a Alemania una oportunidad de contrarrestar el avance inglés en África y de sacar tajada (Jacques Droz lo confirma en su “historia Diplomática de 1648 a 1919” Dalloz, 3era edición, 1972, París, 614 p/p 444), “la Conferencia de Berlín se reunió a la demanda de Bismarck en noviembre de 1884 para decidir el destino de la cuenca de Congo. Mientras Inglaterra sustentó las exigencias portuguesas sobre la desembocadura del Congo, Francia y Alemania hicieron prevalecer el principio de libertad comercial y se opusieron al establecimiento del régimen exclusivo de una sola potencia”.


	La búsqueda de un punto de equilibrio entre las tres grandes potencias de la época estimuló por consiguiente a Portugal a ocupar efectivamente las tierras angoleñas. Los nuevos colonos portugueses no sometieron fácilmente a los campesinos del interior de las tierras sino todo lo contrario “durante todo el siglo XIX y hasta 1922, cuando el ejército portugués pacificó Angola, la resistencia de las poblaciones africanas trató de erradicar la penetración portuguesa” (Mario da Souza Clington, “Angola libre?”, op. cit., p. 104).


	7. “Estado nuevo” y “ultracolonialismo”


	Sea cual sea el período de la historia colonial portuguesa que se tome en cuenta, se advierte que los medios de Portugal jamás alcanzaron sus ambiciones. Ese país pequeño nunca dispuso de los hombres y de los capitales imprescindibles para el desarrollo de sus colonias. 


	A pesar de los esfuerzos de principios del siglo XX, Portugal y Angola se encontraban en mala postura tras la primera guerra mundial y como lo subrayó David Birmingham cuando intervino en un seminario en Leiden (Holanda) el 18 de septiembre de 1992, los años 30 han sido decisivos en la historia angoleña. La potencia colonial portuguesa fue azotada de frente por la gran crisis económica mundial. Se detuvo la inmigración. Se frenó la explotación de las colonias en particular la de Brasil. Las familias que permanecieron en Portugal sólo recibían los subsidios de sus parientes expatriados para vivir, así se desarrollo la pobreza en la metrópoli.


	Al igual que Alemania o Italia, Portugal optó por el proyecto totalitario para salir del marasmo económico.


	El golpe de estado del 28 de mayo de 1926 que finalizó el paréntesis republicano portugués (1910-1926) y que instauró “el Estado Nuevo” fue una ocasión propicia para llevar a cabo una nueva política colonial. Los cambios principales que introdujo el régimen del Dr. Salazar en Angola estaban previstos por la “ley colonial” de 1930 que está integrada en la Constitución de 1933. Según ese texto, las colonias se convertían en “territorios de ultramar” cuya administración dependía directamente de la metrópoli. Salazar pensaba poder poner las capacidades de sus colonias al servicio del “Estado Nuevo”, basado en el desarrollo en autarquía. La integración de Angola a la nación portuguesa seguía pues distintas etapas:


	- Económicamente, se suponía la construcción de una estructura capaz de absorber la producción de la metrópoli y de proveer las materias primas necesarias.


	- Políticamente, se trataba de acabar con los movimientos de oposición o de liberación cada día más activos. Sin embargo, “en cualquier caso, la reacción de la metrópoli siempre fue la misma, brutal: la intervención de la PIDE y detención de los instigadores” (R. Durand, “Histoire du Portugal”, p. 269).
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